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Guardia civil 2.° 
Una niña.
Vendedores de periódico s y décimos. transeunles, vecinos, 
veciiuts. n iños y coro general.
GA L ER 1A D I¿ A R G U M EN j (JS
con el retrato
Más de 350 argumentos diferentes de Operas, éstos tic- 
11(311 1()S CflU til I) I (ES (311 (‘SpttHol (3 ¡lili’ '
mas \ Coi 11 (3(1 i as, do 1G páginas v < 
<1(31 autoi. <í 10 con timos uno^ s<* sir 
cios muy económicos.
Los pedidos á Celestino Gonzále: 
co.—Valladolid.
-^OIA. . "’amda el catálogo con las condiciones,-i 
quien lo pida.
Se sirven colecciones á quien lo solicite.
Linda
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en espa* 
ñol e italiano, que tiene esta casa.
Aída, Africana Bocaccio. Bohemo La. Barbieri di Sev¡- 
’ C;,,™e,L Caballería 1? m i ¡en na . Dolores La. Dinorah. 
L na.ui lausr lavorita. L, rza del Destino. Fra Diavolo, 
Gioconda Gli Hugonotti. íbbrúa i.a. I Pagliaci 
ton di Perh, II Profeta, 11 Tn, va tore/ Loheimrin, 
de Chamonnis, Lucia di Lamermoór. Lucrecia Borgia. 
Los_Lombardos, Machelh. MelLtóféles, Minnom Marta. 
MnUe(b iLa’ Or<-llo. Polium. Puritanos Riítn-
lotto, Roberto el Diablo. S-máni i nía. Sansón vDalila. 
v í-ínr S'StÍ' íl'n1 avíi,'a- i'uitoCien Dlias. Tro-
‘ ’11 ni Masciiera. \ isperas Sicilianas ,Wal-
O -aiñS'MS
Es propiedad de Celestino González, el cual 
perseguirá ante la ley al que reimprima sin su permiso.
CUADRO PRIMERO.
La escena representa la fachada del Penal de mujeres de 
Alcalá de Henares, visto de f rente. Á la derecha 'garita 
ocupada por un centinela. Está amaneciendo.
Al levantarse el telón se oye el toque de diana de in­
fantería, apareciendo un centinela paseándose, á poco un 
cabo y cuatro soldados, una presa desde dentro canta el 
siguiente número de
Rfiúsica
Pre»a Me llevan á la cárcel 
madre del alma mía, 
y ya no vuelvo á verte 
nunca en mi triste vida; 
que al pasar tantos años, 
la pena y la vergüenza 
te habrán matado.
Cuando una presa cumple 
sale de aquí contenta, 
y dtecn las .yac- quedan 
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puede que pronto vuelvas, 
que el que aquí una vez viene 
la vuelca del camino
muy pronto la aprende.
Sor Caridad dice, á Luisa que recuerde siempre sus 
buenos consejos y despidiéndose cariñosamente de ella 
vuelve, á entrar en Ja cárcel.
Luisa hace mutis mientras- se oye otra voz á la presa la 
copla- segunda.
CUADRO SEGUNDO
La Plaza de San Millón de Madrid.
• Aparecen vendedores de periódicos, de patatas asadas, 
de décimos de lotería, de café económico. Amparo, cie­
ga, vendedora de cañamones tostados; después un Co­
chero de punto; después dos Guardias de orden público, 
con capuchas: echadas; por último tur Sereno
fiflústaa
Vend. El Heraldo. La Corres,
el A B C. ■
Otro Htieoo Tvlúndo, Liarlo,
llévelo’usté.
Otro Chuletas . e huerta.
Vend.* Un doce'iml,
el úl :nr, queda,
Vend. CaU
¿quiár Lüé ó-euar? Uu:. ■
Vend..-
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Vend. Gedeón, Blanco y Negro.
Otro El A B C.
Otro El Heraldo, La Corres,
Otro Café, café.
Amp. ’ Ea cañamonera
que son tostaditos6 
los llevo salaos 
y muy cal en ti tos. 
La cañamonera, 
aquí parroquianas, 
á diez la medida, 
Ips doy como avellanas. 
Coro Cantará, camará, 
vaya un frío que hace, 
se me quedan las manos helas 
y los pieses parecen granizos, 
y tó se me vuelve soplar y soplar; 
buena noche para, irse á la cama 
los que tengan toavia colchón, 
ú otras cosas que sin ser de abrigo, 
le dan por la. noche al cuerpo calor. 
Hubo un alcalde—que dio de balde 
unas estufas—trasnochadoras, 
pa el que carece—de habitación, 
pero otro alcalde—más implacable 
se llevó las estufas—y se acabó el cabón. 
Maldito sea—qué atrocidad, 
se conoce que no tiene frío 
metida en la cama
la autoridad.
Camará, camará, 
ay, qué hela, 
qué frió hace, 
qué barbaridad.
Aparece después el señor Juan y sostiene animado 
diálogo con Joaquín.
Juan.—¡Mira por dónde va á ser hoy cuando te pongo 
los morros como una morcilla francesa! ¿Te has figurado 
que al señor Juan el Aragonés se le pué tomar el pelo?
Joaq.—¡No se ponga usté asi! No he venido á verle 
porque no ha podido ser.
Juan.—En cambio yo pude prestarte los seis duros ha­
ce cuatro meses y sacarte del compromiso, pa que te des­
cuelgues ahora diciendo que no pues pagar.
Joaq.—Es que mi mujer ha estao muy delicá en su em­
barazo.
Juan.—De eso no me echarás á mi la culpa.
Joaq.—Además he tenío á la chica con fiebres malig­
nas de treinta y nueve grados bajo cero.
Juan.—¡Sube!
Joaq.—El pequeño ha tenío viruelas; mi hermano ha 
echado siete kilómetros de solitaria.
Juan.—¡Legua y media!
Joaq.— ú yo he tenío un cólico cerrao que por poco me 
las lio.
Juan.—¡Qué familia!
Joaq.—La única que está buena es mi suegra: ¡ya ve 
usté, hasta eso!... ¿conque si quié usté más?...
Juan.—¡Yo lo que quiero son mis seis duros!
Joaq.—Tóo lo tengo empeñao y la mayor parte de los 
dias no nos desayunamos.
Juan.—(¡Pobre gente!)
Joaq.—¿Con qué dirá usted que estoy desde ayer por 
la mañana?
Juan.—Con un chocolate.
Joaq.—Con un dolor de estomago que no me puó tener 
en pié!
Juan.—¡Eso no... ¡qué diablo! Tómate este café que 
llevaba pa el veintiséis de la calle de Toledo; ¡yo saca.ié 
otro del mostrador!
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Joaq.—¡Muchas gracias! ¡usté siempre tan bueno!
Vuelve el señor Juan por otro café que debe de servir 
en el número 26 y Joaquín queda, consumiendo el suyo.
Paco relata á su amigo Joaquín su próximo casamien­
to con la seña Filomena, la pollera, con el objeto de car­
gar con sus ocho mil duros.
Joaq.—¿Y lebas dicho ya lo de la chica?
Paco.—La he dicho que es una sobrinita huérfana que 
tengo recogía.
Joaq.—A ver si huele la verdad y...
Paco.—Como se entere después de casaos... ¡me da lo 
mismo!
Joaq.—¿Y por qué no se la devuelves ya á su madre y 
te dejas de líos?
Paco.—¡Quita, hombre! ¡Si esa chiquilla es mi defensa! 
¿Pues cómo he hecho callar á la Amparo tóos esos años? 
¡Reconociendo á la chica! ¡Haciendo valer mis derechos 
legales y llevándola conmigo! Luego, hasta la suerte de 
que se quedara ciéga la madre..
Joaq.—A cualquier cosa se llama suerte.
Paco.—¡Pa milo fué! ¡Cuando me acuerdo de aquellos 
años! ¡Miá que ha llorao aquella mujer! ¡Miá que á traba- 
jao pa mí y pa mis neceseres! ¡Pero no podía durar aque­
llo! ¡Que si los remordimientos, que si la conciencia, que 
si la otra inocente en la cárcel! ¡menuda lata!¡y un dia fui 
y me harté y voy y la dije, digo... esto se ha acabao... y 
se acabó!
Joaq.—Se acabó cuando ella perdió la vista y no podía 
trabajar.
Paco.—¡Lógico, señor! ¿Cuándo desechas unas botas? 
'Cuando no te sirven!
Joaq.—¡Que comparanza! Pues yo tengo que darte una 
mala noticia.”
Paco. —¡Tú dirás!
Joaq.—¡Casi ná! ¡Agárrate no te caigas del susto! La 
Luisa ha salió del presidio... y está en Madrid!.
Paco.—¡Atiza! ¡Me has dejao escuálido!
Joaq.—¿No le sabias?
Paco.—No... pero el mejor dia me la encuentro y... no 
siempre se deja engañar la justicia.
Joaq.—No me recuerdo yo bién de aquella historia, co­
mo estaba en Ceuta por aquel entonces.
Paco.—Na, hombre, una vulgaridad. Escenas de folle­
tín que á lo mejor pasan en la vida. Verás. Una calle os­
cura y solitaria; una mujer celosa que espera al hombrea 
quien quiere... que le ve llegar del brazo de otra... que 
les cierra el paso... que le pide cuentas; que la otra mu­
jer engañada, también le insulta y le amenaza... yo, que 
me enfurezco y me dá el vértigo... la una que cae mortal­
mente herida... la otra que acude auxiliar á mi víctima y 
que con su propio delantal contiene la sangre... mientras 
que yo salgo por pies... Testigos.. ¡Dios... siesquelo 
vé todo! La autoridad que llega! un arma ensangretá en 
el suelo; dos mujeres solas; una en tierra, otra en pié. ¡La 
víctima y su verdugo aparente! ¡Una al hospital, la otra 
al Juzgado! Allí la acusan... la acobardan... la vuelven 
loca. Las vecinas que declaran conocer sus celos; la otra 
que entre la vida y la muerte no puede declarar en los , 
primeros momentos, ella incomunica sin medio de defen­
sa; yo libre pa poder amedrentar á la Amparo si se berrea­
ba. ¡Testigos falsos, los que pude y quise presentar! La 
justicia sin ver máz allá de sus narices... ella en la cárcel 
y yo gozando libre y sin costas... del veredicto de inculpa­
bilidad!
Joaq.—¡Camará, vaya un vivo! Pues si que debes estar 
concuidao... porque la Luisa vendrá con las de Caín, ¡y 
si se junta, con la Amparo!
Amparo atraviesa la escena pregonando «cañamones 
tostaito» y á poco sale Luisa que reconoce á la ciega, su 
antiguq amiga de la infancia.
—Luisa.—¿Usté se llama Amparo?
Amp.—¡Si, señora!
Luisa.—¿Y desde cuando está usted ciega?
Amp.—¿Me conoció usted antes de estarlo?
Luisa.—¡Más valía que no!
Amp.—¿Eh?
Luisa.—¿No me conoce usted por la voz?
Amp.—¡No, señora!
Luisa.—¿Vivía usté hace siete años en el I ortillo?
Amp.—¡Sí!
Luisa.—¿No se iba usté á casar con Paco el Vaquero?
Amp.—¡Casar!
Luisa.—¿La dejó á usté?
Amp.—En cuanto me quedé ciega de trabajar pa él y 
de llorar por mi hija. ¿Pero usté quién es?
Luisa.—¿Se acuerda usté de una chiquilla alegre y le- 
voltosa que tenía alborotao á tó el barrio con su buen hu­
mor, que la llamaban toos Luisa la risueña?
Amp.—¿Usted?... ¡Ah! ¡quédeseos tenia de encontradla 
desde que supe que había usté cumplido! ¡Cuánto me abo 
rrecerá usté y cuánto ha sufrido por mi!
Luisa.—La urdieron ustés bien contra mi ¡camará! y me 
he pasao siete años de veraneo por ustedes... ¡que Líos 
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.se lo pague! pero, anda, que Dios la ha castigao á uést 
bien dejándola ciega... yo pensaba saltarla á usté un ojo 
en cuanto la viera... pero se ha adelantao la providencia 
saltándola, los dos.
Amp.—No me hable usté asi... ¡compadézcase de mi!. ' 
¡yo he sufrido tanto como usté! si, tanto... porque yo no 
pude delatar á aquel hombre... no pude... no por miedo.." 
desgraciadamente para mi... llevaba entonces, en ínis en" 
trañas una hija do esa fiera, ¿quién es la que delata y 
©cha á presidio al padre de sus hijos? Si tal hubiera he­
cho, hubiera sido más criminal que él.
Luisa.—Pero la conciencia...
Amp.—Por un hijo se debe llegar hasta el crimen. Bo­
barie un padre es peor cien veces que meterle en el torno 
de la Inclusa. ¡Lsted hubiera hecho lo mismo y como yo 
todas las madres!
—Luisa.—¡Pobre cilla!
Amp.—¡Bien lo he pagao! .. ¡Compadézcase de mi y 
perdóneme todo el dañ® que la, hecho! ¡Perdón!
Luisa,—¡No! ¡á mis brazos!
Amp.—¡Ah!
, Luisa.—¡Aquí! La desgracia es hermana de la tristeza! 
Aquí, Juntas y abrazadas á de eiid ernes como leonas
Amp.—¡Oh, gracias! ¡Cuanto ha sufrido-usté por mi!
Luisa. ¡Ya no me acuerdo! ¡Ahora hay que hacerle, 
sufrir á él por las dos!
Amp.—¡Cuidado! ¡Tiene mi hija!
Luisa.—¡Se le quita!
Amp.—¡Es capáz de todo lo malo!
Luisa. ¡La razón da más fuerza que el valor! ¡Se aca­
reó n las lágrimas! El llorar es de gente cobarde. Elpre 
sidio enseña y hace valientes. ¡Yo seré quien fui! ¡Luisa 
la risueña! ¡siempre alegre! con la risa por eterna compa­
ñera. ¡La risa es la, mejor careta! ¡sonreírse por fuera y 
morirse por dentro! ¡Risa en los labios y aborrecimiento 
oculto! ¡odio escondido entre carcajada y carcajada!... 
¡Venga la risa! ¡alegría en la cara! á reir ante la gente... 
y cuando estemos solas, á. llorar sin - que nadie lo sepa. 
¡La comedia humana! Apóyese usté en mi que la defiende 
con su risa la presidiaría alegre. ¡Luisa la risueña! ¡Já, 
já, já!
Amp.—Me dá usté valor.
Luisa.—¡Eso quiero! !Ese hombre!...
Amp.—Me han asegurado que se casa con una viuda 
rica.
Luisa.—Me parece mucho eso de casarse. Ese se casa 
con usté. ¡Míalas! ¿Vive usted sola?
Amp.—Sola. ¿Y usté?
Luisa.—Todavía sí. No hac ha dao tiempo de fascinar 
■con mi sonrisa á ningún duque, ¡pero ya caerá! ¡Yo ne­
cesito un compañero pa esta vida! La mujer sin hombre 
es un cocido sin garbanzos.
Amp.—¡Son tan malos!
Luisa.—Los hay de peseta que se puén comer. En fin, 
de eso ya hablaremos. Lo primero es lo de usté. Enterar­
se quien es esa viuda. Averiguar dónde tiene él á la chi" 
ca. En fin, déjeme usté á mi, que á ese le ha caído pa un 
rato con mí risita. ¡Jé, jé, jé!
CUADRO TERCERO
En el cuadro tercero, aparece calle corta y un letrero so 
bre una puerta que dice: «Pollería de la viuda».
Aparecen un inventor y el coro general, los que cantan 
el siguiente número de
Música
Inv. A real va la pieza 
á real la cabeza, 
juguete asombroso 
de nueva invención; 
ya no es don Genaro,
ni el ratón ni el gato, i
,ni el cerdo que se mueve
Coro
ni don Nicanor 
esto es más gracioso 
risa para un año 
cabeza parlante, 
degran sensación. 
¡Toribio! saca la lengua,
Qué bonita, qué bonita, 
qué bonita diversión.
Inv. Con la lengua de Toribio.





Toribio es hombre 
que habla el inglés;
Toribio sabe 
cantar cuplés.
Coro A ver á ver.
Inv. Prestad mucha atención, 
por si dice un disparate, 
os pido perdón.
Coro
¡Toribio! saca la lengua.
¡Já! ¡já!
I
Me está dictando Toribio
que Maura es un charlatán 
y en cuanto le encuentren un dia 
la lengua le va á sacar.
¡Anda, Toribio, con él!
Sácasela, sácasela,
saca la lengua á los hombres políticos, 
sácasela, ríete tii
de los Gobiernos antisicalípticos.
Coro Sácasela, etc.
II
Inv. Cuando el coche de Vadillo
pasa por cerca de mi, 
Toribio saca la lengua 
y después se hecha á reir.
¡Anda, Toribio con él!
Sácasela, e.tc.
Coro Sácasela, etc.
Paco dice á Joaquín que Luisa ha descubierto el pastel 
contando á la viuda que la niña no es sobrina suya, sino 
hija; pero afirma que la señá Filomena no hizo efecto el 
notición, porque creía que aquello sería una falsa calum* 
niá para quitarla la idea de su casamiento.
Paco y Filomena sostienen el siguiente diálogo:
Fil.—¡Descuida, rico, que estoy segura!
Paco.—¿Verdad que sí mi vida?
Fil.—¡Convencida.:, 'y vencida! ¡Si vuelve esa golfa yo 
sabré lo que contestarla!
Paco.—¡Así se conduce una señora, de tu clase!
Joaq.—¡Tan de mañana en el pórtico, señá Filomena!
Fil.—¡Hola, Joaquín!... ¡Adios, señor Juan, tanto bue 
no por esta mi casa!
Juan.—¡Atiza!
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FiL—Me ha dicho Paco que se ha empeñao usté en ser 
nuestro padrino.
Juan.—¿Yo?
FIL—¡Pues por mi parte acetao!
Juan.—Pero si yo...
Fil.-¡No se haga usté el chiquito! Ya sabemos que tie­
ne usté buena hucha.
Juan.—La tenia... ¡Pero ahora la tiene este!
Joaq.—¡Já, Já! ¡pobre de mí!
Fil.—Pues nada, mañana los dichos.
Juan.—Y los hechos, ¿cuándo?
Fil. Pagaremos la dispensa de amonestaciones, yel 
domingo...
Paco.—Fin del tomo segundo.
Juan.—¿Cómo segundo?
Paco. —¡No ve usté que es viuda!
l'il. ¡Conque lia ver los hombres rumbosos; ¡y que sea 
bueno el regalo del padrino!
Juan.—Pero...





Figura en el cuadro cuarto, el interior de la pollería.
Aparecen sentados la señá Filomena, á su lado Paco, 
al otro la niña y enfrente Joaquín; en primer término y 
ante una banasta, Apolinar sentado en el suelo, dego­
llando aves con un cuchillo de punta; en la puerta del
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que no se arrepienta, 
seña Filomena, ' 
que vivan contentos 
y siempre dichosos 





Coro Que vivan contentos
y siempre dichosos
y sean entrambos 
modelo de esposos.
Chicos Tolón, tolón, tolón,
tolón, tolón, tolón.
Paco A ver ese del ccncerrito
si se lo cuelgo yo.




Coro Tolón, tolón, tolón,
Chicos ( tolón, tolón, tolón.
Valientes groseros 
qué poca educación, 
tolón, tolón, tolón, 
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tolón, tolón, tolón, 
no les haga usté caso, 
callarse es lo mejor,
Joaq.—Me parece que esto es una cencerra.
Fil.—¿A mi? ¿Cencerras á mi?
Vec. 1.a—Duro que se incomoda.
Paco.—Pero, señores.
Coro Los hombres son hoy día 
muy exigentes .
y quieren que las hembras 
sean decentes;
por na que sea incorrecto 
ellos no pasan
y si hay gato encerrao 
pues no se casa 
que el dinero
no les importa un pito 
solo quieren
llevarse un buen palmito, 
y no exigen




Dichos y Luisa que conduce de la, mano á Amparo. Las •
dos se presentan en busca de la niña, escondiéndolaJoa- 7
quin en una habitación contigua.







Fil.—¿Bueno, y qué? ¡Aunque fuera hija! ¡En pasando 
yo por ello!
Todos.—¡Ah!
Fil.—¡Eso y mucho más se merece un hombre de sus 
prendas!
.Paco.—¡Gracias prenda! Pues ya lo oyen ustés, aquí 
no hay más niña que una hija mía que lo va á ser de la 
señora, y si lo dudas usté la puedo enseñar la partida de 
bautismo que dice: «Hija de Francisco Lobo y Más...» ¡Y 
se omite el nombre de la madre!
Amp.—(¡Canalla!)
Amparo insiste en que la entreguen su hija, sostenien­
do todos larga, pelea.
Por fin Luisa logra desasirse de ellos y penetra en la, 
habitación en donde se ocultó á la niña.
Con cuchillo en mano la sigue Paco diciendo al mismo 
tiempo.
Paco.—¡Eso lo veremos!... ¡Antes la mato!
Amp.—¡Por Dios! ¡Mi hija!
Fil.—¡Paco, lio te acalores! ¡Paco! ¡Paco!
Juan.—Suelte usté... que le atizo!









En el último cuadro aparece otra yes La cárcel.
Luisa conducida por una pareja de la guardia civil y 
formando grupo separado, salen Amparo, la niña y el 
señor Juan.
Luisa.—¡Aquí otra vez! ¡Esta es mi casa! ¡Dios loba 
querido!
Amp.—¡Adiós, pobre Luisa! (Llorando conmovida.)
Luisa.—¡Adiós, Amparo! ■ ¡Señor Juan, hombre de co­
razón!... Esa mujer desamparada y esa niña huérfana.
Juan.—(Con arranque y abrazando á Amparo y á la 
niña.) ¡No es huérfana, tendrá padre! ¿Verdad, Amparo? 
(Se abre la puerta de la cárcel, aparece el Celador y Sor 
Caridad; el Guardia l.° entrega un papel al Celador.)
Civ. l.°—¡Buenos dias!
Cel. -¿Qué es ello?
Civ. l.°—(Con naturalidad, dándole un pliego enso­
bre de oñcio.) ¡Una de tantas! ¡Homicidio y reincidencia! 
¡Catorce años! , ■
Sor Car.—(Saliendo y con pena y asombro al ver á Lui­
sa.) ¡Luisa!... ¡Tú!... ¡Otra vez!
Luisa —¡Tenía usted razón! ¡El presidio tiene imán, 
atrae! (Con abatimiento.)
Sor Car.—¿Qué has hecho? (Con interés cariñoso,)
Luisa.—¡Ahora! ¡Ahora es cuando tiene razón la justi­
cia! (Los tres lloran; ella abraza llorando á la Hermana; 
Amparo y la niña la despiden, agitando los pañuelos.
Todo el cuadro tocando la orquesta pianísimo.
TELON
argumentos de vente en esta Casi
Zarzuela Grande
Adriana Angot.-Anillo de 
Hierro.-Barberillo de Lava- 
pié.'.-Clavel Rojo.—Caín pa- 
none.-Covadonga -Ciudada­
no Simón.-Campanas dcCa- 
rrión.-Diamantes de la. Co­
rona.-1). Lucas de Cigarral! 
-El Diablo en el Poder.-El
Afinador. -II ¡jos del Batall ón 
- J nga r co n fue g o. - Jura m e n - 
lo.-La Bruja.-Las Dos Prin­
cesas.-La Marsel lesa.-Los 
Madgy ares.-Las Parrandas 
-Milagro de la Virgen.-Mu­
jer y Reina.-Mis Helyett.- 
Molinero de Subiza.-Alaria, 
del Pilar.-La Mascota.-La 
boleta de alojamiento.-Gue­
rra Santa. Las Hijas de Eva 
-El Postillón de, Ja Pinja Ca- 
taliiia.—Cádiz.--El Lego de 
San Pablo.-Rey que Rabió. 
Reloj de, Lucerna.-Sobrinos 
del Capitán Grant.-Saltodel 
PasDgó-Tempestad.-El Do­
minó Azul. 
Dramas y Comedias 
Curro Vargas.-Cara de Dios 
-Don Juan Tenorio.-El Lo­
co Dios.-El Dragón de Fue- 
So.-EI Abuelo.-El Místico -
Huerto del Eran - 
^S--Inés de Castro.-La Azo­
tea-La Canción de Naufrago 
:Le Cursi -Los dos Pille,tes. 
ijí,l>SQquilibraila.-La Tos­
ía.-La Gobernadora-La N'e- 
. pn;"" jfl Maya.--MariLicha - 
mnmmdoTmlio. Juan José 
Remayja Comedíanla.
Género Chico
' Cine.-Angelitos al Cie-
j II.-Agua Azucarillos y Ate 
Alegría, de la Huerta.-Amo 
en Solfa.-Aires Nacionales 
A lia n i eos y Panderetas.. 
Andrónica -Agua Mansa.- 
Balada de la. Luz.-Buenas 
formas.-Balido del Zulú.- 
Boliemios.-Barbero de Se­
villa. -Bazar de. Muñecas.- 
Biblioteca Popular.-Copi to 
de Niex'e-'Cari'ásquilla -Cua­
dros al Fresco.-Curro López 
-Cabo Primero.-Cuerno de 
Oro.-Chiquita, de Nájera.- 
C ura d e 1 Regi m i e n t o. -C11 i 11 i - 
ta.-Capote de Paseo.-Cor­
nei,a de. la. Partida.-Correo 
Interior.-Código Penal.-Co­
lorín Coloran-Congreso Fe­
minista - Churro Bragas.- 
Chico de la. Portera.-Chispi- 
ta. ó el Barrio de las Mara- 
vilhis-Cuadros Disol ven tes. 
Carceleras.-Dúo de, la. Afri­
cana.-Don Gonzalo de Uiloa 
Detras del Telón.-Dinamita 
Doloretes.-Debut de la Ra­
mírez.-E.Í Pobre Valbuena.- 
El Padrino del Nene.-FJ Tú­
nel.-I*.I Ciego de Buenavis- 
ta.-EI Rosario de Coral.-El 
Alma del Pueblo.-El Pre­
mio de Honor,-El Trueno 
Gordo.-El Trágala.-El Tu­
nela.-El Rey del Valor.-El 
Húsar de la Guardia.—El 
Olivar.-El General.-El Ti- 
Juan.-El Veterano.-El Pu- 
nao de Rosas.-El Dios Gran­
de.-El Mozo Cruo.-El Pica­
ro MundóLEl Maldito Dine­
ro.-El Barquilleroi-El Estre- 
no.-ElEscalo.'-El Seductor. 
El Príncipe Ruso.-El Arte
de ser Boni ta. -E I C u fi a o <1 e 
Rosa.-El Beso de - JUdas.-EI 
Wals de las Sombras.-EI 
Tesoro de la. Bruja.-El Iluso 
Cañi zares. -El Marq ue.si to.-
El Bateo.-El Coco.-El Perro 
Chico. -En seña n za Li bre. -El 
Trevol.-El Dinero y el Tra­
bajo.-El Caballo de Batalla. 
El Iltre Recóchez.-El Con- 
trabando-El Recluta-El Co­
rral Ajeno.-El Golpe de lis­
tad o.-El Pollo Te jad a.--El 
Gallito del Pueblo.-El Guan­
te Amarillo.-El Noble,-Ami- 
go-El Maño.-El Secreto del 
Oro.-El Amigo del aima.- 
Frasco Luis.-Famoso Coli-
rón.-Fiesta de, San Antón.- 
Feria de Sevilla.-Fonógrafo 
Am bulan te-Fot ografías Ani 
ruadas.-Flor de Mayo.-Glo­
ria Pura.-Gigantes y Cabe­
zudos.—Gimnasio Modelo.- 
Género Infimo.—Grandes
Cortesanas. -Gazpacho An- 
d al u z-G ui 1 i e r m o Te 11 -G uar- 
dia de Honor.-Ideicas-Juan 
Francisco.-José Martín el 
Tamboril.0-Juicio Oral.-Jil­
guero Chico-Eos niños Llo­
rones.-La. Buena Ventura.-
La Copa Encantada. - La 
Manzana de Oro.-La Pena 
negra.-La Casa de Socorro, 
l.a infanta ue los Bucles de Oro, La 
BrochaGorda, Borracha,Buena sotn 
bta, Cariñosa, ■ arcareis, elosá, 
Diligencia. Las Estrellas, Buena mo­
za, Picaros celos, Reina del c'oiipL. t, 
Luna de miel. Torre del oro, Ligeri 
ta de cascos, La puñalada, La traca, 
Loíiengin, -osqueteros. Mala: som 
bra, .Mazorca roja, La boda, Guapos 
Contrahechos, Cacharrera, Taza de 
ts, Venta de con Quijote, Lucha de 
clase s. amarouá,TTarfácIU7 iwanvr- 
quina, Macarena, Revoltura, Soleá, 
Arrastraos, Alojados. Borrachos. 
Estud antes, Los figurines, Los Pim­
plaos. Las Bravias, La Inclusera, l.a 
reina mora, Los chicos de ia escuela, 
La morenita, La coleta del maestro, 
La marusiña, La perla negra, Laúl- 
ta copia, La vendimia, La molinera 
de ampie], Los hijos del mar, La 
cuna. La torería La manta zamara 
na, La casita blanca, La polka de 
los pájaros, Trapera, La tragedia 
de píeirot, La oía verde, La Fosca. 
Lisistrada, La vara de alcaide. Los 
granuj..s, La mulata, La divisa, Las 
gtáuailinas, Los zapatos de charol, 
La reja de la Dolores, Los huertanos 
La peseta enfeima, Corría de Toros, 
Lola .Montes. Los charros. Gatiia 
blanca, Rabanera, do trica, Campos 
Elíseos. Guedeja Rubia, Noche de 
te , es, Pe-adii a, María de los Ánge­
les, Mal de amores, Moros y cristia­
nos, Monigotes del chico, Mi niño, 
.nangas verdes, Mr estro! de obras. 
Me hacéis de reír don Gonzalo. Mar 
def.-ndo Maria Luisa. Nieta de su 
abuelo. Plantas y Flores, Pepa ia
’ frescachona. Polvorilla, Pepe Gallar 
d<>, I'resupuestos de Viliapierde. Pi 
quito de Oro, Puesto de F lores, Per 
la de Oriente, Patria Nueva,JQuo 
vadis? ¡Qué se va aberrar! Ruidos de 
campanas. Santo de la Isidra, Siein 
p're P'átrás. Solo de Trompa, San 
Juan de Luz, Sombrero de Plumas. 
Sandias y Melones, Su Alteza Real, 
Terrible Pérez, Tia Cirila lonta de 
Capirote Tio de Alcalá, Iribú Sal 
vaje, Trabuco, Tremenda Tirador 
de Palomas. Tambor de. Granaderos 
Viejecita Velorio, Viaje delnsñtic- 
ción. Venus-Salón, Viva Ja Nina. 
Venencianas, Verbena de la Paloma 
Tilla Alegre, La Ghavaia, Zapan- 
lias inematógrafo Nacional. -a 
Fragua de Vulcano, La Fiesta e a
. Campana
Obras nuevas
; Alegre Trompetería La.—Patria 
; C hica La
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